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FORMACIÓN DE CATEQUISTAS PARROQUIALES

MODALIDAD SEMIPRESENCIAL Y A DISTANCIA

Instituto Catequístico Arquidiocesano de Salta

Curso de Formación a Distancia

Año: 2004

Asignatura: “Introducción a la Catequesis”

Titular del espacio curricular: Analista en Gestión Educativa y Catequista Ana Alonso de Pérez

Estimados alumnos del ICAS

Abrimos hoy una comunicación en la que trataremos de ir generando un vínculo que favorezca el estudio y la reflexión. Esta instancia de formación pretende ser un espacio en el que nos encontraremos “virtualmente”para crecer y pensar juntos.

Este proceso implica la participación y la responsabilidad de todos los que estamos involucrados en él.

De este modo, ustedes son convocados a un protagonismo que se manifieste en el compromiso de aprender y en la capacidad de compartir lo que se aprende, aportando la riqueza de las experiencias, de los conocimientos previos y las notas propias de cada una de sus regiones.

Este espacio es una propuesta formativa a “distancia”que el Instituto Catequístico Arquidiocesano de Salta ( ICAS) realiza como experiencia piloto, cuyo objetivo primordial es acortar las distancias dentro de la Diócesis en la búsqueda común de la formación catequética.

En lo personal y como catequista, esta invitación me llena de una inmensa alegría. Poder compartir con ustedes experiencias, conocimientos y el gran amor a Nuestro Señor Jesucristo que nos convoca a través de su Espíritu a una vocación específica, a un  ministerio y misión en la Iglesia particular de Salta.

· En esta ocasión abordaremos la asignatura: “Introducción a la Catequesis”
 Este espacio tiene un valor que trataremos de descubrir en los objetivos que les presento a continuación:

· Promover una fe adulta en comunión y participación en contacto y diálogo con el mundo de hoy, desde la realidad local

· Caminar y vivir las situaciones del pueblo participando de sus dolores y alegrías

· Discernir los “signos de los tiempos”como reclamos de evangelización, reconociendo lo bueno y verdadero de este momento histórico

· Favorecer la experiencia de una catequesis vivida y pensada desde una mística de comunión

· Definir la naturaleza, finalidad y tareas de la catequesis

· Fortalecer en la denuncia de todo lo que atente contra la dignidad de la persona humana

· Modelar una formación adecuada y armónica en la personalidad del catequista, maestro de vida espiritual, con las actitudes y habilidades inspiradas en la persona de Jesús.

· Favorecer actitudes que lleven a la consolidación de grupos de estudio como instancias de búsqueda y crecimiento en la espiritualidad de comunión

· Profundizar los rasgos de la espiritualidad del catequista

· Hacer una lectura catequística de los documentos del Magisterio de la Iglesia como: Concilio Vaticano II- Catechesi Tradendae- Directorio Catequístico General- Catecismo de la Iglesia Católica- Novo Millennio Ineunte- Ecclesia De Eucharistía- Navega Mar Adentro

· Para aproximarnos a los objetivos recorreremos un camino que nos presenta las siguientes “unidades” 

Contenidos conceptuales

Unidad I: Testigos del amor en el campo del mundo 

La catequesis en el proceso de la Evangelización. Nueva Evangelización, Nueva Catequesis. Aportes para una inculturación de la catequesis. Evangelizar la cultura

Documentos: C VII, CatechesisTradendae, Catecismo de la iglesia Católica, Directorio .Catequístico General

Unidad II: Naturaleza eclesial de la catequesis

Sentido eclesial. Mensaje cristiano sobre Iglesia. La catequesis acción eclesial y experiencia de la Iglesia. Documento: CVII

Unidad III: Dimensión comunitaria de la catequesis

Dimensión comunitaria de la fe .Rasgos de la comunidad inmediata  (Parroquia). Una catequesis en clave comunitaria. Documentos: Navega mar Adentro. Ecclesia de Eucharistia    

Unidad IV: Finalidades de la catequesis

Pensar catequísticamente. Catequesis y Catequética. Resonar la Palabra de Dios. Educar la fe del hombre. Testimonio del catequista y de la comunidad. El método de una presencia .Documentos: CT, DCG, CATIC

Unidad V: Tareas y funciones de la catequesis

El camino de la catequesis. Itinerario catequístico permanente. Tareas concretas de la catequesis desde el documento NMA. Hacia una catequesis creativa.

Unidad VI: Los agentes de la catequesis

Familia . Comunidad eclesial. Los catequistas: vocación y ministerio. El catequista servidor en el Pueblo de DiosLa catequesis en el proceso de la Evangelización. Nueva Evangelización, Nueva Catequesis. Aportes para una inculturación de la catequesis. Noción de Cultura

Documentos: C VII, C.T, CATIC, D.C.G
Contenidos procediimentales:

· Análisis comparativo de las características del Ser cristiano a partir del modelo de Jesús.

· Lectura, estudio y debate sobre los documentos del Magisterio de la Iglesia

· Identificación de las características de Jesús mediante la experiencia de encuentro personal con el Señor, en su palabra y los sacramentos.

· Práctica del discernimiento como camino del Bien obrar

· Lectura y discusión de temas de actualidad relacionados con la problemática social

 Contenidos actitudinales:

· Desarrollo personal: Descubrimiento de la vocación como llamado y envío dentro de la comunidad
Autonomía, creatividad, y perseverancia

Responsabilidad activa y colaboración en la construcción y funcionamiento de la Iglesia

Discernimiento de las realidades de nuestro tiempo desde la mirada de Jesús 

Valoración de la “centralidad”de la Eucaristía y la Reconciliación como fundamento y culmen de la vida cristiana

Sentido de pertenencia. Conciencia de sentido eclesial

Apertura atenta a las iniciativas del Espíritu. Creatividad, diligencia y dinamismo. Audacia y tesón

· Desarrollo socio-comunitario: Actitud solidaria, cooperativa con todos y con la historia.

Valoración de la identidad y cultura regional. Superación de actitudes discriminatorias en las relaciones interpersonales. 

Disposición  y apertura a participar en actividades grupales. Autenticidad en las relaciones interpersonales

Recursos didácticos:

· Apuntes con información teórica

· Documentos del Magisterio de la Iglesia.

· Actividades de auto-evaluación y práctica

· Trabaos personales y grupales

Estrategias:

· Lecturas comprensivas y análisis crítico de textos

· Elaboración de conclusiones y reflexiones sobre los temas dados

· Trabajos grupales y personales

· Transferencias de conceptos teóricos a situaciones concretas

Evaluación:

Se realizará como proceso, en forma constante, rescatando todos los logros y experiencias del aprendizaje de los alumnos

Individualizada, integrada, formativa, sumativa y orientadora. Auto-evaluación y co-evaluación

Se realizará la evaluación del proceso de enseñanza aprendizaje a través de las actividades propuestas. La evaluación será al finalizar cada unidad.
Criterios de evaluación:

· Claridad conceptual

· Coherencia, creatividad y originalidad
· Pertinencia

· Actitud de predisposición al cambio

· Presentación de  los trabajos en tiempo y forma.

· Referencia a la bibliografía citada y a los documentos del Magisterio de la Iglesia

· Participación en las auto-evaluaciones 

Bibliografía:

Formación Catequística en sus distintos niveles- Conferencia Episcopal Argentina

Pensar la catequesis- Francisco De Vos

Curso Básico para la formación de catequistas- Felix Morocho

Camina En Mi Presencia (Espiritualidad del catequista) cuadernos catequísticos del IPA

Documentos del Magisterio de la Iglesia. CT, CVII, NMA, NMI

Biblia 

Catecismo de la Iglesia Católica – Directorio Catequístico General

Guía para los catequistas- Documento de orientación vocacional, de formación y de promoción para los catequistas.

Didascalia- revista para la catequesis- marzo, mayo y agosto de  2003

Apuntes del Nuevo Directorio de Catequesis- Paredes Muñoz, Juan Antonio- Ochoa José M

El desarrollo Sustentable- La nueva ética internacional- Mons. Juan Claudio Sanahuja

· El camino está iniciado, las puertas están abiertas. delante de todos nosotros se extiende el amplio espacio en el que es posible caminar aprendiendo y soñar realizando.

Una vez más la vocación se hace respuesta y el don se hace tarea...

Que el Señor y la Virgen del Milagro, caminen con nosotros todos los senderos de nuestra Salta. Que ellos nos guíen y fortalezcan.
¡ Bienvenidos al ICAS y buen trabajo para todos!

                                                                                   Con afecto, Anita

Criterios para la formación de los catequistas
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Como dice “Catechesi Tradendae” la catequesis en un aspecto original del anuncio del Evangelio. Su peculiaridad proviene del doble objetivo que persigue:

· Hacer madurar la fe inicial, en el marco eclesial

· Educar al verdadero discípulo de Jesucristo en su caminar por la vida...

“Transformado por la acción de la gracia en nueva criatura, el cristiano, se pone así

  ( mediante la catequesis) a seguir a Cristo y, en la Iglesia, aprende siempre a pensar mejor como El, a juzgar como El, a actuar de acuerdo con sus mandamientos, a esperar como El nos invita a ello”( CT. 20)

La catequesis es respuesta a los interrogantes vitales del hombre. Una respuesta que supera las expectativas humanas, porque es Dios mismo quien se da.

Por eso, el catequista es el hombre de la escucha, como el “profeta”. Escucha los clamores de la gente, para detectar sus necesidades. Escucha la Palabra de Dios, porque de ella recogerá la luz, la vida, la verdad, con la cual deberá llevar al hombre a confrontar...

De este modo la tarea del catequista ayudará a reforzar la solidez de la fe y la vida cristiana, dará nuevo vigor a las iniciativas y creatividad eclesial para cada momento de la historia, y contribuirá a difundir la alegría de llevar a la historia misma, el Misterio de Cristo, Palabra de Dios ( CT 4)

La catequesis implica una vocación, un llamado de Dios que arranca del Bautismo, así se asume la condición de servidores de Cristo y de los hombres en Cristo. También un llamado, a educar en la fe que vive y va madurando. Debe testimoniar y celebrar su fe con la comunidad. Debe saberse enviado por la Iglesia, en cuyo nombre actúa, como servidor de los hermanos. Pero sobre todas las cosa, elegido por el Señor: “...tú me sedujiste, Señor, pero yo me dejé seducir”( Jer.20,7)

Para testimoniar la fe, es necesario que el catequista crezca en un verdadero equilibrio humano. Se requiere su madurez afectiva, intelectual y volitiva. Equilibrio que debe basarse en la perfecta armonía entre “ser uno mismo”y “ser para los demás”. Como persona madura centra sus opciones en la persona de Jesucristo. Así cobra seguridad por haber fundado su esperanza en la Roca Viviente que es el Señor. Es preciso que viva un proceso serio de amistad con Cristo para llegar a decir lo de Pablo”...no soy yo sino Cristo quién vive en mí...”

Para poder ser respuesta responsable a Dios y la historia; testigo de la Verdad y heraldo de su Palabra, necesita una sólida formación doctrinal, basada en la Revelación y asumida vitalmente por la Iglesia y su Magisterio. También la dimensión espiritual, antropológica y metodológica hacen a la integridad del proceso formativo de los catequistas. Este debe “entrenarse”en la experiencia de Dios. Una verdadera experiencia de fe lleva la impronta del encuentro dialogal con Dios y con los hermanos. Capaz de decir “lo que he visto con mis ojos, lo que he oído, lo que he contemplado y tocaron mis manos acerca de la Palabra de Vida...se lo anuncio ahora a ustedes”( 1Jn. 1,1)

Para la formación del catequista se necesita “equiparlo”con una mentalidad pastoral eclesial, adecuada al presente y futuro de nuestra historia. Procurará conocer la cultura con sus expresiones más significativas, respetando sus valores y riquezas propias. Entregar el Evangelio de Jesucristo para llamar a otros a una fe madura; despertando una conciencia clara de pertenencia a la Iglesia.

Discernir aquellos antivalores y amenazas que obstaculizan la tarea educadora de la fe, como así mismo detectar aquellos valores positivos que son oportunidad de crecimiento y signo de esperanza.        

 El Directorio Catequístico General, dedica al tema formativo, la totalidad del cap. segundo de la quinta parte: “cualquier actividad pastoral que no cuente para su realización con personas verdaderamente formadas y preparadas, pone en riesgo su calidad”.
Desde el espacio curricular: Introducción a la Catequesis, se tratará de dar respuestas a las necesidades de la formación permanente y específica de los catequistas, teniendo en cuenta estos criterios para su formación. Se tratará de iniciarlos en las primeras etapas de su itinerario de fe, en torno a tres ejes fundamentales: Formación humana, bíblico-teológica y científico- pedagógica, que aporte a las dimensiones del ser, saber y saber hacer.
· Algunos criterios para la formación de catequistas


Toda formación supone:

· Un sujeto que busca transformarse, para transformar...

· Un tiempo destinado a esta tarea de transformación personal...

· Una realidad que (nos) exige y (nos) anima...

· Un acompañamiento adecuado, para que haya verdadera transformación...

Queriendo abordar el tema de la Catequesis , es indispensable primero la reflexión sobre EL SUJETO que busca transformarse: EL CATEQUISTA

No comenzaremos con “lo que el catequista debe ser”; anhelo, meta...Sino con lo que un catequista ES de ordinario. 

· Es un don del Espíritu a su Iglesia

· Es una llamada que se descubre en la búsqueda individual y comunitaria, en la oración, en el silencio...

· Es un signo viviente de lo que anuncia

· Es un testigo de la fe

· [image: image3.wmf]image3.wmf

Es un profeta que anuncia con valentía la Buena Nueva

Reflexión personal

Textos bíblicos: Jn. 15,16    Lc. 6,12-16     Gal. 1,15     

· ¿ Siento mi misión de catequista como una elección, un llamado, un envío al que debo responder con generosidad? 

· ¿ Qué impedimentos encuentro en mí para que esa respuesta se dé plenamente? 

· ¿ He hecho una fuerte experiencia de Cristo por la cual puedo mostrarlo a los demás?

· ¿ Por qué quiero ser catequista? 

· La catequesis tiene una fuerte dimensión comunitaria ¿qué hago o qué me propongo hacer para que mi comunidad crezca en comunión y participación?  

Trabajo de reflexión grupal

· ¿ En nuestra parroquia tiene la catequesis una “prioridad”? ¿ qué hechos lo demuestran? 

· ¿ Qué dificultades concretas encontramos para que la catequesis se transforme en Vida y  no sea una simple enseñanza? ¿ Qué nos exige nuestra fidelidad a Cristo, a la Iglesia y al hombre? 

· ¿ Qué obstáculos encontramos en nuestras comunidades que impiden el buen desarrollo de la catequesis? Posibles caminos de solución ( Propuestas)
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Auto-evaluación:

1. ¿ Cómo me veo en el inicio de este curso y con esta nueva modalidad?

2. ¿ El material de estudio y las consignas de trabajo te parecieron accesibles?

3. ¿ Cómo te sentís  trabajando con tu grupo?

Pautas para la entrega del trabajo grupal y personal: Criterios de evaluación: 

· No más de cinco (5) integrantes por grupo
· Utilizar la bibliografía citada en el apunte

Biblia

Catecismo de la Iglesia Católica

Documentos del Magisterio de la Iglesia

Otra bibliografía utilizada

· Adjuntar al final del trabajo grupal  la reflexión personal de cada integrante del grupo con su correspondiente auto-evaluación indicando el nombre del autor

· Se consignará, con toda claridad los  nombres  de los alumnos que integran el grupo 

· Se valorará positivamente la aprobación parcial de cada unidad y el compromiso de los alumnos en el propio proceso de formación, manifestado a través de la participación en las “auto-evaluaciones” y la presentación de los trabajos en tiempo y forma, 
.

Enviar el trabajo personal y grupal a esta dirección : icasalta@yahoo.com.ar                             consignando el nombre del alumno y de los alumnos que integran el grupo de trabajo y la asignatura correspondiente


UNIDAD I:
TESTIGOS DEL AMOR EN EL CAMPO DEL MUNDO
¿ SABÍAS QUE ...?

Dar, te colma más que recibir...?

Perdonar, engrandece más que ser perdonado...?

Ayudar, te acrecienta más que ser ayudado...?

Alimentar, te llena más que ser alimentado...?

Aconsejar bien, ilumina más que ser bien aconsejado...?

Amar, te magnifica más que ser amado...?

Cualquiera recibe, más no cualquiera da,,,

Cualquiera se deja perdonar, más no cualquiera perdona...

Cualquiera se deja ayudar, más no cualquiera ayuda...

Cualquiera se deja alimentar, más no cualquiera alimenta...

Cualquiera recibe un buen consejo, más no cualquiera da un buen consejo...

cualquiera se deja amar, más no cualquiera ama de verdad..

NO SEAS CUALQUIERA, SE DISTINTO,

SE COMO ÉL

La catequesis en el proceso de la Evangelización: Nueva Evangelización, Nueva Catequesis

Es tiempo de introducirnos en el tema de la unidad, de iniciar la lectura partiendo de un “lugar significativo”que dé luz  a todo el recorrido. Sabemos que nada ocurre en la Iglesia sin que el Espíritu Santo intervenga y que todo en la experiencia cristiana sucede por su inspiración y su presencia. Él es nuestro “lugar significativo”. Sin Él la evangelización es imposible. Es el protagonista de toda misión eclesial.

 Por eso los primeros pasos de este curso nos llevarán a plantearnos el tema de la Evangelización y precisar en ella las notas esenciales y originales de la catequesis dentro del proceso evangelizador.    


La catequesis en el proceso de la Evangelización

A finales de 1985, Juan Pablo II pro​ponía un compromiso «para toda la Iglesia, a nivel cósmico, proyectada hacia una nueva evangelización mi​sionera, según el impulso que le ha sido otorgado, ad intra y ad extra, por las consignas del Vaticano II, re​tomadas e irradiadas por el sínodo de los obispos».

Teniendo en cuenta la proclamación hecha por el Papa, la nueva evangelización queda enmarcada en un cuadro de cuatro referentes funda​mentales.

En primer lugar, pretende recuperar y actualizar la identidad más profun​da de la Iglesia: su misión evangeli​zadora, al servicio del reino de Dios y de toda la humanidad, como ya ha​bía destacado Pablo VI en la Evange​lii Nuntiandi (EN 14).

En segundo lugar, la Iglesia misio​nera, en nuestra época, ha de asumir las orientaciones y las consignas da​das por el Vaticano II, en el que, como en un nuevo Pentecostés, el Espíritu ha hablado a su Iglesia (RH 3).

En tercer lugar, la Iglesia de la nue​va evangelización ha de tener una apertura cósmica, es decir, preocupa​da por «toda la familia humana con el conjunto universal de las realidades que esta vive» (GS 2).  Más aún, esta preocupación ha de traducirse en un proceso de adaptación al mundo actual (ES 37), al advertir que «el gé​nero humano se halla hoy en un pe​ríodo nuevo de su historia, caracteri​zado por cambios profundos y acele​rados, que progresivamente se extien​den al universo entero... Tan esto es así, que se puede ya hablar de una metamorfosis social y cultural, que redunda también sobre la vida reli​giosa» (GS 4). «De esta manera so​mos testigos de que nace un nuevo humanismo, en el que el hombre que​da definido principalmente por su responsabilidad hacia sus hermanos y ante la historia» (GS 55).  La Iglesia evangelizadora, superando la tenta​ción del inmovilismo, ha de tomar conciencia de que Jesucristo «sale al encuentro del hombre de toda época y también de nuestra época» (R 13), y que «este hombre(concreto histórico) es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él es el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, y que inmutablemente conduce a través del misterio de la encarnación y de la redención» (RH 14-15).  El antiguo adagio decía: «Lo que no se encarna no se redime».

Por último, estos tres grandes desa​fíos conjuntados reclaman, tanto para la Iglesia universal como para las Iglesias particulares y para cada uno de los cristianos y de sus diversas agrupaciones, un proceso de au​toevangelización o de evangelización interna.  Es un proceso que implica simultáneamente un reencuentro con el Jesús evangelizador y una encarna​ción en la humanidad de nuestra épo​ca. Por eso, Juan Pablo II lo califica también en diversas ocasiones con el nombre de nueva evangelización (ChL 34; RMi 33).
ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN.  

Situado el pro​yecto dentro de este gran cuadro de referencia, es útil destacar algunas de sus características más importantes.

a)
Una evangelización nueva.  En algunos ambientes ha desconcertado el calificativo nueva que se aplica a la evangelización en este proyecto, ya que el evangelio «es el mismo ayer y hoy y lo será por siempre» (Heb 13.8). Pero, también hay que recordar que Pablo, el gran misionero abierto a ambientes y situaciones marcada​mente diferentes, por fidelidad al mismo evangelio, nos decía que se hizo «todo para todos, para salvarlos a todos» (1° Cor 9,19-23).  Es especial​mente significativa la adaptación al mundo helénico que asume Pablo en su visita a Atenas (He 17,16-34).

Por eso afirma la Conferencia de Puebla que situaciones nuevas que nacen de cambios socio-culturales requieren una nueva evangelización (Puebla 366; AG 6).  No debemos ol​vidar que la expresión nueva evange​lización fue acuñada por las Iglesias de América latina, desencadenando el importante desafío evangélico de la inculturación de las Iglesias particu​lares y de la propia Iglesia universal, que les exige especialmente hoy la superación de la tentación del inmo​vilismo (ES 46) y del uniformismo.  Como afirmaba Pablo VI, «el Reino que anuncia el evangelio es vivido por hombres profundamente vincula​dos a una cultura, y la construcción del Reino no puede por menos de to​mar los elementos de la cultura y de las culturas humanas» (EN 20), inclu​so reconociendo que la Iglesia misma ha recibido muchos beneficios de la evolución histórica del género huma​no. La encarnación exige un proceso múltiple y constante de inculturación.

El proyecto también se califica de nueva evangelización por relación al Vaticano II.  Este tuvo como orienta​ción fundamental el aggiornamento de la Iglesia, impulsada por Juan XXIII, teniendo en cuenta los nuevos signos de los tiempos (ES 46).  En el fondo subyacía la necesidad de una superación de la mentalidad y el mo​delo eclesiales de la larga época de cristiandad vivida en la Iglesia.  Su objetivo era «limpiar y rejuvenecer el rostro de la Santa Iglesia... para in​fundir nuevo vigor espiritual en el cuerpo místico de Cristo, en cuanto sociedad visible, purificándolo de los defectos de muchos de sus miembros y estimulándolo a nuevas virtudes» (ES 39).  Los documentos publicados por el Concilio fueron extraordinaria​mente renovadores e importantes y, como nos recuerda Juan Pablo II, en ellos se encuentran las consignas para una nueva evangelización de la Igle​sia ad intra y ad extra.  Pero los docu​mentos exigen un largo y difícil ca​mino de asimilación y de aplicación.  Son importantes los pasos que se han ido dando durante estos años.  Pero conforme se han concretado, en dife​rentes ambientes, con un sano senti​do crítico, se ha cuestionado si esta​mos siendo fieles y consecuentes a las consignas y orientaciones del Va​ticano II.  La pregunta es si estamos acertando con la nueva evangeliza​ción y con el camino que el espíritu ha marcado a su Iglesia.

Descendiendo a un plano más ope​rativo, Juan Pablo II ha clarificado la novedad del proyecto afirmando que es necesaria «una evangelización nueva: nueva en su ardor, en sus mé​todos, en su expresión».  En la breve​dad de esta formulación recoge, sin duda, orientaciones que ya habían aparecido en documentos anteriores.

El nuevo ardor ya había sido espe​cialmente desarrollado por Pablo VI al tratar del espíritu de la evangeliza​ción que ha de animar interiormente a los cristianos de hoy (EN 74-80).

Entre los nuevos métodos destacan los siguientes.  En primer lugar, como proponía Juan XXIII en su discurso de apertura al Vaticano II, ante los errores y problemas actuales hay que tener en cuenta que «Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia a la de la severidad», especialmente característica de épocas anteriores.  Segundo, el método del diálogo y del encuentro, tanto en el interior de la propia Iglesia como con todos los sectores de la humanidad, participan​do e impulsando el coloquio ecumé​nico, panreligioso y con todos los hombres de buena voluntad (ES 54​108).  Tercero, el método de la cola​boración entre creyentes e increyen​tes, ya que todos los hombres debe​mos colaborar en la edificación de este mundo, en el que vivimos en común (GS 21), y en todos hemos de reconocer una misteriosa presencia del espíritu salvífico de Dios (RMi 28-29).  Cuarto, el método del amor y de la caridad con el que Dios se nos ha manifestado en Jesucristo para la salvación del mundo y no para su condenación.  Es la hora de la caridad (ES 52).

La nueva evangelización también postula un nuevo modo de expresar el mensaje evangélico, que permita ha​cerlo comprensible para el hombre de hoy y de sus diferentes culturas. «Se trata no sólo de injertar la fe en las culturas, sino también de devolver la vida a un mundo descristianizado, cuya referencias cristianas son a me​nudo sólo de orden cultural».  Pablo VI subrayaba en esta expresión la importancia del testimonio, dado que «el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escucha a los que enseñan es porque dan testi​monio» (EN 41). 

Juan XXIII apunta​ba la necesidad de traducir el evange​lio a las categorías y al lenguaje de nuestro mundo actual, recordando que «una cosa es la sustancia que contie​ne nuestra verdadera doctrina, y otra la manera como se expresa; y esto ha de tenerse muy en cuenta, con paciencia si fuere necesario, ateniéndose a las normas y exigencias de un magisterio prevalentemente pastoral».

b)
Un proyecto planetario, regional y complementario.  El proyecto de la nueva evangelización surge como un proyecto orgánico de evangelización de toda la Iglesia católica, aunque con marcadas coincidencias de pro​yectos similares surgidos en el ámbi​to ecuménico, como el de la Evange​lización de la paz, desarrollado en la Asamblea de Basilea, el año 1989.

Pretende responder al aconteci​miento de una humanidad unificada, densamente comunicada e interde​pendiente, en la que se desarrolla un nuevo humanismo transcultural, fuer​temente marcado por una cultura del progreso y orientado por la Declara​ción universal de derechos humanos, proclamada por la Asamblea general de las Naciones Unidas en 1948.  Fundamentalmente, dicha declara​ción fue recogida por Juan XXIII en su encíclica Pacem in terris, y el compromiso por el progreso por Pa​blo VI en la Populorum progressio. .Ante una humanidad unificada surge la necesidad de un proyecto evange​lizador de toda la Iglesia católica también unificado.

Pero la unidad del proyecto no ha de conducirnos al uniformismo de otros tiempos, que marcó una evangelización colonizadora, fuertemente condicionada por el etnocentrismo europeo.  Hoy somos conscientes de que la unidad no se opone a la pluralidad y de que la pluralidad humana, correctamente asumida y orientada, es fuente de paz y de progreso para todos. Consecuentemente, la nueva evangelización ha de regionalizarse y adaptarse a los diferentes continentes, culturas y situaciones.  Es la preocu​pación que se advierte en los diferen​tes sínodos continentales que se vie​nen celebrando durante estos años, y a los que aludía Juan Pablo II en la carta apostólica Tertio Millennio Ad​veniente (TMA 38).

La regionalización de los proyectos no puede desembocar en un descono​cimiento y desconexión entre ellos, sino en una complementariedad, dada la interdependencia de la humanidad ubicada en la aldea común de nuestro planeta.  Los problemas de unos pue​blos no son ajenos a las actitudes y modos de proceder de otros, como se denuncia en la Sollicitudo rei socialis (SRS 14-17).  El Norte, por ejemplo, no sólo tiene problemas internos de increencia cualificada, sino también de insolidaridad con relación al Sur, cuestiones que han de ser asumidas por una evangelización integral y rea​lista.  Conscientes de esta realidad las Iglesias del Norte han de asumir en su testimonio el espíritu de la pobre​za (ES 49-51) y de la solidaridad efectiva (SRS 31).

c)
Opciones preferenciales de la nueva evangelización.  Entre las ca​racterísticas del proyecto destacan las que se han denominado sus opciones preferenciales.  Entre ellas sobresalen tres: 1) los pobres o víctimas de la sociedad; 2) los jóvenes y, especial​mente en zonas de plurisecular tradi​ción cristiana; 3) los nuevos increyen​tes y alejados, que cada vez constitu​yen un sector más numeroso.

- Los pobres, principalmente a par​tir de León XIII, han irrumpido en la conciencia de la Iglesia como un co​lectivo cultural e histórico, víctima de una historia de injusticias y protagonista de otra historia de liberación, promotora de la instauración de una sociedad justa y solidaria, bases nece​sarias para el florecimiento de la paz integral entre todos los hombres y to​dos los pueblos.  Juan Pablo Il afirma​ba: «La Iglesia en virtud del compro​miso evangélico, se siente llamada a estar junto a estas multitudes pobres, a discernir la justicia de sus reclama​ciones y ayudar a hacerlas realidad, sin perder de vista el bien de los gru​pos en función del bien común» (SRS 39).  La Iglesia recupera que Je​sús ha venido para traer una buena noticia a los pobres y liberar a los oprimidos (Lc 4,16-21), y que desde ellos abre el juicio a toda la humani​dad (Mt 25,31-46).  Pablo VI dirá ex​presamente que la evangelización ha de integrar un mensaje de liberación (EN 30-39).

- Los jóvenes constituyen el segun​do sector preferencial de la nueva evangelización, dado que son el futu​ro de una Iglesia evangelizadora y han de ser los constructores de una nueva humanidad en la que adquiera carta de ciudadanía la civilización del amor y de la paz (Puebla 1186; ChL 46).

- En los países de antigua tradición cristiana, principalmente durante la segunda mitad de este siglo, se ha ido incrementando el fenómeno de la in​creencia, la indiferencia religiosa y el abandono o alejamiento de las Igle​sias.  Ya en 1940 el abate Godin co​menzaba a definir a Francia como un país de misión, cualificación que pro​gresivamente se viene aplicando a todo el continente europeo.  El tema fue especialmente estudiado en el VI simposio de las Conferencias episco​pales de Europa, celebrado en 1985 y, dadas las características reaccionases de la nueva increencia frente a la Iglesia, según expresión del cardenal Daneels, le hacía reconocer a Juan Pablo II que es «el desafío más radi​cal que la historia ha conocido en el cristianismo y en la Iglesia».  In​creencia y descristianización son rea​lidades estrechamente ligadas en Eu​ropa y en las naciones de América del Norte.  Lógicamente, en este contex​to, la Iglesia asume una preferencial preocupación ante los nuevos y origi​nales increyentes, que simultánea​mente la impulsa a una revisión de su propia realidad histórica y presente, y a proponer una nueva síntesis creati​va entre el evangelio y la cultura mo​derna (cf FR 92), para impulsar una reevangelización o segunda evangeli​zación en ambientes en los que pro​gresivamente va desapareciendo la fe en Jesucristo y en su cuerpo visible que es la Iglesia.

d)
Un proyecto abierto y creativo.  Por último, podemos afirmar que la nueva evangelización, en el momen​to actual, es un proyecto que está ini​ciando su andadura con todas las di​ficultades y con toda la esperanza que esto significa.  Abundan los documen​tos, pero faltan las experiencias sufi​cientemente consolidadas.  Barrunta​mos en el horizonte nuevos modelos de Iglesia misionera y evangelizado​ra, pero tenemos que emerger de los tradicionales modelos de la todavía cercana época de cristiandad.  Tene​mos que mantener una radical fideli​dad a Jesucristo y encarnarnos en la compleja cultura del hombre de nues​tra época, llena de cuestionamientos y desafíos inéditos.  Esto origina en la comunidad eclesial tensiones, proble​mas y dificultades, como ya sucedió en la época neotestamentaria cuando Pablo inicia una evangelización nue​va entre los paganos (He 15).

Es un momento en que es necesa​ria la audacia, la creatividad, pero bajo el impulso y el discernimiento del espíritu de Jesús.  El discernimien​to ha de realizarse en un clima de oración y en un contexto de diálogo fraterno y corresponsable a nivel de toda la comunidad eclesial, confiada​mente abierta a los nuevos signos de los tiempos, a través de los cuales Dios misteriosamente nos sigue ha​blando a través de la historia.  Y no podemos olvidar que se hace camino al andar.

LOS FINES DE LA NUEVA EVANGELI​ZACIÓN. 

Con toda claridad Pablo VI manifestaba que la evangelización tiene como misión y finalidad, cola​borando con el proyecto del Dios sal​vador, promover el reino de Dios, subrayando que «solamente el Reino es absoluto y todo el resto es relativo» (EN 8).

Apoyándonos en la Carta a los efesios, podemos afirmar que el reino de Dios, apoyado en la promesa de Dios, tiene dos grandes fines: 

1) El definitivo es transhistórico y comuni​tario: llevar la historia a su plenitud «por medio de Cristo... : recapitular en Cristo todas las cosas, las del cie​lo y las de la tierra» (Ef 1,3-10).  Eta​pa definitiva, cuando el Dios Padre y amor de la familia humana «lo será todo en todas las cosas» (I Cor 15,28); 

2) Pero dicho fin transhistóri​co se encuentra conectado con otro fin que ha de promoverse en la histo​ria: la paz entre todos los hombres, derribando los muros divisorios y la hostilidad entre las naciones, y pro​moviendo un humanismo nuevo que ya ha sido inicialmente inaugurado y promovido por Jesucristo (Ef 2,1 1 ​18), quien ha proclamado que serán «dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9).  Con relación a este fin histórico, la nueva evangelización se ha distinguido por su compromiso con la promoción de la civilización de la paz y del amor.

Con una profundidad evangélica y con una expresión adaptada al len​guaje y a las aspiraciones del hombre de hoy, la Asamblea ecuménico de Basilea nos decía: «El término sha​lom tiene un significado mucho más rico que el que nosotros asociamos normalmente al término paz.  Signifi​ca armonía e integridad, como tam​bién salud y pleno desarrollo de la persona.  Engloba todas las dimensio​nes de la vida: la dimensión personal y familiar, como también las dimen​siones sociales, nacionales e interna​cionales.  Es algo más que la seguri​dad puramente política, que nosotros denominamos corrientemente paz.  El shalom es esta realidad divina que comprende la justicia, la paz, la inte​gridad de la creación y su interdependencia, que son los dones de Dios.  Para el profeta Isaías no existe paz digna de este nombre sin el derecho a la justicia; y la paz que reinará en el pueblo estará acompañada de regoci​jo y hará florecer el desierto y la tie​rra árida.  Así, pues, no es sorprenden​te que shalom sea el término por ex​celencia empleado para describir las promesas mesiánicas».  Y añade el documento: «Estas promesas han sido cumplidas por nuestro Señor Je​sucristo, que ha establecido la nueva y eterna alianza de Dios con la huma​nidad.  La nueva alianza es la inicia​tiva de Dios, pero presupone dos so​cios: Dios invita a los seres humanos a vivir en comunión con él, y los unos con los otros.  En su misericor​dia Dios nos convierte en sus socios y en sus colaboradores».

Pero, con un sentido de realismo, ya Pablo VI señalaba en una homilía de 1964, posteriormente recogida por Juan Pablo II, que para construir esa paz es necesario impulsar una civili​zación del amor.  En efecto, sólo hom​bres pacíficos podrán promover y establecer dicha paz.  Y sólo hombres y mujeres que tengan como valor central de su cultura, sea cual sea, el amor, podrán ser constructores de esa paz.  Pablo VI no hablaba de cualquier amor, sino del que se ha revelado en Cristo (I° Jn 3,16-17).  Amor y paz son los dos grandes valores centrales de la nueva civilización que la nueva evangelización pretende impulsar en toda la humanidad, es decir, la civili​zación del reino de Dios.

TRES OBJETIVOS DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN.  

a)
Proclamación y difusión del mensaje de Jesús.  Pablo VI nos re​cuerda que «no hay evangelización verdadera mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las pro​mesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios.  La historia de la Iglesia, a partir del discurso de Pedro en la mañana de Pentecostés, se entremezcla y confunde con la his​toria de este anuncio.  En cada etapa de la historia humana, la Iglesia, im​pulsada continuamente por el deseo de evangelizar, no tiene más que una preocupación: ¿A quién enviar para anunciar el misterio de Jesús? ¿En qué lenguaje anunciar este misterio? ¿Cómo lograr que resuene y llegue a todos aquellos que lo deben escu​char?» (EN 22, 25-39).  A veces nos olvidamos de que Dios ha dado a to​dos los hombres el derecho a conocer el mensaje y la sabiduría del evange​lio, y a los cristianos el deber de co​municarlo y transmitirlo (RMi 11).

El anuncio del mensaje tiene dos finalidades: la formación de nuevas comunidades evangelizadoras y la conversión de la humanidad a los va​lores evangélicos, aunque siempre respetando la libertad de todos los hombres y todos los pueblos.

b)
La evangelización de las cultu​ras.  El mismo Pablo VI destacaba que «lo que importa es evangelizar la cultura y las culturas de los hombres, tomando siempre como punto de par​tida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios.  El Reino que anuncia el evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del Reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humanas.  Independientes con respecto a las culturas, evangelio y evangelización no son necesaria​mente incompatibles con ellas, sino capaces de impregnarlas a todas sin someterse a ninguna» (EN 20; cf FR 70-71).

Concretando más este objetivo, Juan Pablo II ha subrayado que «la Iglesia, además, sirve al Reino difun​diendo en el mundo los valores evan​gélicos, que son expresión de ese Rei​no y ayudan a los hombres a acoger el designio de Dios.  Es verdad, pues, que la realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que esta viva los valores evan​gélicos y esté abierta a la acción del Espíritu que sopla donde y como quiere» (RMi 20).

El objetivo de la evangelización de las culturas genera procesos de en​cuentro y de inculturación, beneficio​sos tanto para las comunidades humanas como para las específicamente cristianas.  En los actuales documentos del magisterio se privilegian, entre otros, los valores evangélicos de la vida, la solidaridad, la justicia, la liber​tad, la verdad, la fraternidad y la paz. 

c) La promoción humana.  La promoción de los valores evangélicos en todas las culturas ha de operativizar​se en un impulso de promoción human​a en todas sus dimensiones: «Entre evangelización y promoción hu​mana -desarrollo, liberación- existen efectivamente lazos muy fuertes.  En efecto. ¿Cómo proclamar el manda​miento nuevo sin promover, mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del hombre?... No es posible aceptar que la obra de evangelización pueda y deba olvidar las cuestiones extremadamente gra​ves, tan agitadas hoy en día, que ata​ñen a la justicia, a la liberación, al desarrollo y a la paz en el mundo.  Si esto ocurriera, sería ignorar la doctri​na del evangelio acerca del amor ha​cia el prójimo que sufre o padece ne​cesidad» (EN 31).

Progreso integral de toda la huma​nidad (PP 20-21) y liberación de to​dos los oprimidos (EN 33-39) son dos compromisos testimoniales que la acción evangelizadora ha de asu​mir y promover en todos los ambien​tes.  Juan Pablo II recuerda que exis​ten muchos areópagos del mundo moderno hacia los cuales debe orien​tarse la actividad misionera de la Iglesia: «Por ejemplo, el compromiso por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos; los derechos del hombre y de los pueblos, sobre todo de las minorías; la promoción de la mujer y del niño; la salvaguardia de la creación, son otros tantos sectores que han de ser iluminados con la luz del evangelios (RMi 31).

Generadora de una Iglesia rejuvenecida

La nueva evangelización ha de gene​rar una Iglesia rejuvenecida.  El suje​to histórico de la evangelización en nuestra época es, sin duda, la Iglesia de Cristo y las comunidades cristia​nas.  Así no resulta extraño que para asumir una evangelización nueva, el Papa nos recuerde que «esta nueva evangelización -dirigida no sólo a cada una de las personas, sino tam​bién a enteros grupos de poblaciones en sus más variadas situaciones, am​bientes y culturas- está destinada a la formación de comunidades eclesiales maduras, en las cuales la fe consiga liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona de Cristo y a su evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con él, de existencia vivida en la ca​ridad y en el servicio» (ChL 34).  La nueva evangelización ha de asumir primariamente un compromiso de evangelización interna de las Iglesias y comunidades cristianas.

La nueva evangelización y el catecumenado

Catequesis y catecumenado siempre han sido una actividad fundamental de la Iglesia, bien para los nuevos conversos, bien para nuevas etapas fundamentales de los bautizados, de los confirmados y de los que desean iniciarse en el conocimiento y segui​miento de Jesucristo.  Pero en cada época de la historia, la catequesis y el catecumenado, atendiendo a las cir​cunstancias históricas, sociales y de configuración de la Iglesia, ha tenido una pedagógica capacidad de adapta​ción.  Hoy la nueva evangelización exige una revisión y adaptación nue​vas, dado que nos encontramos con un nuevo modelo de Iglesia en el contexto de una nueva cultura y de una nueva sociedad a la que pertene​cen y en la que se encuentran integra​dos los catecúmenos.

La catequesis de hoy ha de concien​ciarse de que tiene como objetivo el iniciar a nuevos cristianos, conscientes de su vocación evangelizadora y capa​ces de integrarse y promocionar el nuevo modelo de Iglesia que el Espí​ritu ha suscitado en nuestro tiempo, con una actitud de servicio y de cola​boración con relación a toda la fami​lia humana, con la que se sientan fra​ternalmente unidos según el estilo in​augurado por el mismo Jesucristo.

Se ha de promover entre los miem​bros del catecumenado la experiencia progresiva de la comunión solidaria con el Dios salvador y con los herma​nos; de la participación corresponsable y coloquial, y del encuentro evan​gelizador con el ambiente en el que viven y al que pertenecen, con una preocupación preferencial por las víc​timas de su entorno.  Un punto de re​ferencia puede ser el catecumenado que desarrolló Jesús con sus doce discípulos.
Pero los catecúmenos necesitarían tener como punto de referencia comu​nidades eclesiales que procuran vivir en el espíritu y el estilo de la nueva evangelización.  También es válida para los catecúmenos la intuición de Pablo VI, que recordábamos anterior​mente: «El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan tes​timonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseñan es porque dan testimonios» (EN 41).

La catequesis, acción eclesial
La Iglesia nace en Pentecostés junto con su principal tarea: la evangelización. Los mandatos de Cristo sobre ella son específicos, no sólo en cuanto a anunciar el reino y hacer discípulos a todas las gentes, sino también en cuanto al modo: su voluntad es que lo hagamos como lo hizo él. Jesús nos está diciendo que llevemos a la práctica la obra redentora que él ha iniciado y que la contemplemos en su nombre con el poder que él mismo nos ha dado: el Espíritu Santo, quien con sus carismas nos permite realizar el modo de evangelizar ordenado a Cristo. Tan gratuitamente hemos recibido estos poderes que los debemos dar gratis ( Mt. 11, 2-6)

El método de la catequesis es el método de Jesús. San Pablo nos dice que el que evangeliza lo hace con : “con la palabra, las obras, la eficacia de los prodigios y milagros y con el poder del Espíritu Santo ( Rm. 15, 18-19) y con las características del apóstol “paciencia en los sufrimientos ,entrega y servicio...”( 2Cor. 12, 12)  También poniendo atención a la “Estrella de la Evangelización”que nos dice: “hagan lo que él les dice”. si lo hacemos así y no según nuestros planes que se alejan del Señor, entonces nos hallaremos con la Iglesia evangelizadora.   

Como servicio de la palabra para la educación de la fe, la catequesis queda necesariamente marcada por el carácter de eclesialidad de la palabra y de la fe. Se da por lo tanto una mutua dependencia entre Iglesia y catequesis: toda concepción ecle​siológica tiene sus consecuencias catequé​ticas y toda catequesis repercute en la rea​lidad eclesial. Y se puede afirmar, en ana​logía con el conocido adagio sobre la rela​ción entre Iglesia y Eucaristía, que si «la Iglesia hace la catequesis», también es ver​dad que «la catequesis hace la Iglesia».

«La Iglesia hace la catequesis» 

(la Iglesia como sujeto de la catequesis)

Es la dimensión eclesial de la cateque​sis, dimensión esencial y constitutiva. No es concebible un ejercicio de la función catequética que no remita a la Iglesia co​mo a su polo referencial indiscutible, sien​do la catequesis un acto «esencialmente eclesial» (DGC 78).

Esta referencia eclesial se aplica a to​dos los momentos de la catequesis: prepa​ración de responsables, selección de con​tenidos y métodos, opciones metodológi​cas, planes de realización, etc. Es más, dentro de la tarea eclesial la catequesis ocupa un lugar «absolutamente primor​dial» (CT 15), con un cometido altamente comprometedor, pues incide en el testimo​nio -positivo o negativo- que la Iglesia ofre​ce de sí misma en el conjunto de su vida y presencia.

«La catequesis hace la Iglesia» 

(la Iglesia como objetivo y meta de la catequesis)

La actividad catequética no tiende solo al crecimiento de la fe de las personas. Su horizonte es más amplio, eclesial: la cate​quesis construye la Iglesia, en cuanto lugar de educación y de «experiencia» de Iglesia y en cuanto factor de renovación de la Iglesia:

· La catequesis es educación para el «sentido de la Iglesia». El perfil del cris​tiano que necesitamos debe incluir a no dudar un maduro y equilibrado «sensus ecclesiae», es decir, el sentido de perte​nencia e identificación efectiva y afec​tiva con la Iglesia.

· La catequesis es un lugar de experien​cia de Iglesia (España CC 253). No sólo tiene lugar en la Iglesia y trata de la Iglesia, sino que es siempre en sí misma una experiencia de Iglesia.

· La catequesis debe ser un factor de re​novación de la Iglesia y estar al servicio de un proyecto convincente de Iglesia. Participando en la función profética y crítica de la palabra de Dios, es tam​bién un estímulo para la continua puri​ficación y reforma de la Iglesia:

«No hay que concebir la vida eclesial, a la que debe conducir la catequesis, como sim​ple y acrítica adaptación a la situación ac​tual de la Iglesia misma [...]; también para la Iglesia es de vital importancia que cuantos le pertenecen o quieren pertenecerle apor​ten su propia capacidad y fantasía. La cate​quesis debe ayudar a todos los creyentes a redescubrir en forma personal, a poner nue​vos acentos y traducir en la realidad todo lo que se refiere a la vida de la iglesia».

Es importante que en el horizonte se vislumbre un proyecto de Iglesia convin​cente y estimulante. Todo esto reviste hoy especial urgencia en la catequesis con jó​venes y adultos, que deben mostrarse fie​les, no sólo a la Iglesia del pasado y del presente, sino también a la Iglesia del futu​ro, es decir, al proyecto de Iglesia que el Espíritu invita a realizar.
González Dorado, Antonio.  “Nueva Evangelización”  en Nuevo Diccionario de Catequética.                                                                                                                                   Ed. San Pablo. Madrid. 1999

APORTES PARA UNA INCULTURACIÓN DE LA CATEQUESIS
La Nueva Evangelización constituye un gran desafío para la Iglesia, que nos interpela a todos; y a nosotros con un matiz especial como educadores de la fe. 

Si se tratara simplemente de anunciar una Doctrina, la tarea no sería un desafío tan extraordinariamente difícil; el problema estriba en que se trata de «educar la fe de las personas», que a su vez viven en un determinado ambiente, en una determinada cultura, en determinadas situaciones.  

Las personas no son una pizarra limpia, sin nada escrito: cada persona tiene su propia experiencia individual, convive en la experiencia de su grupo, de la sociedad, de la cultura dominante. 

En esta complejidad de elementos hay valores y antivalores.

La realidad «cultura» es un tema complejo y fascinante a la vez. Tan misterioso como es misterioso el hombre mismo, que la crea. Es por tanto un desafío. Y la Iglesia nos invita a enfrentar el desafío. 

Con humildad y sin exageradas pretensiones nos vamos a acercar al tema de la «Inculturación de la fe» como lo ha llamado Juan Pablo II en Catechesi Tradendae: 

«De la catequesis, como de la evangelización en general, podemos decir que la Iglesia está llamada a llevar la fuerza del evangelio al corazón de la cultura y de las culturas. Para ello, la catequesis procurará conocer estas culturas y sus componentes esenciales; aprenderá sus expresiones más significativas, respetará sus valores y riquezas propias. Sólo así se podrá proponer a tales culturas el conocimiento del misterio oculto (Rom 16,25; Ef 3,5) y ayudarles a hacer surgir de su propia tradición viva expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cristianos» (CT 53). 

La inculturación de la fe es un tema difícil, aunque la Iglesia lo ha ido abordando en muchos de sus documentos: a partir del Concilio Vaticano II en la Constitución «Iglesia y mundo», siguiendo con la maravillosa Exhortación Apostólica de Pablo Sexto «Evangelii Nuntiandi» y con el pensamiento del Papa Juan Pablo II, creador de la expresión «Nueva Evangelización»; continuado en América Latina con las Conferencias Episcopales de Medellín, Puebla y más recientemente Santo Domingo. 

EL DOCUMENTO DE SANTO DOMINGO Y LA lNCULTURACIÓN 

La dificultad que conlleva el tema de la Nueva Evangelización se hizo particularmente patente, especialmente cuando se trató de determinar el tema de la Conferencia Episcopal Latinoamericana de Santo Domingo. 

En un primer momento se sugirió el tema «Evangelización de las culturas», que posteriormente fue sustituido por «Una Nueva Evangelización en una nueva cultura»; y finalmente el Papa Juan Pablo II puso el punto final al definir el tema con las palabras: «Nueva Evangelización, promoción humana y cultura cristiana», unido con el lema «Jesucristo ayer; hoy y siempre». 

Todos estos ensayos de títulos para el tema de Santo Domingo despertaron en muchos ciertas reticencias e inquietudes. 

Sobre todo el temor de que los grandes temas de Medellín y de Puebla fueran dejados de un lado. Otros temieron que se pusiera énfasis sobre la modernidad -la cultura adveniente- en detrimento del pluralismo cultural latinoamericano, vivido especialmente en los ambientes populares y por las culturas autóctonas. Finalmente hubo quienes rechazaban la expresión «Cultura cristiana» por temor a que pudiera significar que la Iglesia quisiese volver a edificar una «nueva cristiandad»

Aún en medio de las tensiones vividas, nada de todo esto sucedió en la ciudad de Santo Domingo. 

El Documento de Santo Domingo habla de inculturación: Inculturación del Evangelio, de la liturgia, de la fe, de la Iglesia. Y la cultura es tomada en sentido integrador de cultura y sociedad. Para darse de esto basta leer los títulos de los capítulos 2° y 3° de la Segunda parte. 

Toda sociedad tiene sus raíces y expresiones culturales. Toda cultura se expresa en la organización social. No es posible, en la práctica, disociar sociedad y cultura. No se puede hablar de evangelización de la cultura o de catequesis inculturada, dejando a un lado la transformación de la sociedad. 

Ya lo decía Pablo VI en Evangelii Nuntiandi:

 «Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad... Si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concretos... Para la Iglesia se trata... de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad... Lo que importa es evangelizar -no de una manera decorativa, como con un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces- la cultura y las culturas del hombre» (EN 18, 19, 20). 
Alberich, Emilio. “Catequesis Evangelizadora”. Manual de Catequética Fundamental. Ed. Abya-Yala.
 “La Iglesia existe para evangelizar”( EN14). Si esta es la misión de la Iglesia, es imprescindible que evangelice la cultura, puesto que todo hombre está completamente inserto en ella. .

CULTURA  

a) Un concepto subjetivo de la cultura comprende todo cultivo personal del hombre, en sus cualidades espirituales y Corporales (GS 53).

b) Un concepto objetivo de cultura comprende el cultivo de tres relaciones básicas del hombre: relación con la naturaleza, para modificarla, dominarla y sacar de ella bienes de consumo y de servicio; relación con el hombre, para hacer más humana la convivencia, mediante el perfeccionamiento de las costumbres e instituciones; relación con Dios, mediante la práctica religiosa (GS 53): es esencial a toda cultura la actitud con que un pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios, por los valores o antivalores que ello entraña (Puebla 386, 389).

c) Un concepto sociológico (etnológico) que descubre una pluralidad de culturas en la historia, diversos estilos de vida común (GS 53), con diferentes escalas de valores, distinto modo de trabajar, de usar las cosas, de expresarse, de practicar la religión, de establecer leyes e instituciones jurídicas de crear arte y cultivar la belleza. Esta cultura es patrimonio de cada comunidad (Puebla 38 7).

- EVANGELIZAR LA CULTURA

En 1974 se celebró en Roma un Sínodo de Obispos sobre Evangelización y culminó con la Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi" de Pablo Vi (8 diciembre 1975). Este documento fue el que guió todos los trabajos de la III Asamblea General del Episcopado Latino Americano celebrado en Puebla, en febrero de 1 979, con el resultante Documento Puebla, de tanta relevancia en la vida de la Iglesia.

El Papa y Puebla enseñan que evangelizar es evangelizar las Culturas, pues la Buena Nueva debe llegar a todos los ámbitos y transformar desde el interior la conciencia personal y colectiva del hombre (EN 1 8), los valores y modelos de vida de la humanidad que no estuvieron acordes con el designio de salvación de Dios (EN 19). Lo que importa es evangelizar la cultura y las culturas del hombre, partiendo de la persona considerada en si misma y en sus relaciones con los demás y con Dios (EN 20).

-Puebla dedica amplio espacio a este tema (n. 388-56): llegar a las raíces de las Culturas, transformar estructuras y ambiente social, fortalecer los valores auténticos de las culturas, contribuir al desarrollo de los "semina verbi" (gérmenes del verbo), purificar los desvalores apartar las idolatrías y valores absolutizados, corregir las falsas concepciones de Dios y las manipulaciones del hombre por el hombre.

-Como punto específico de la evangelización de la cultura en Latinoamérica debe señalarse el purificar y dinamizar por el Evangelio el "Catolicismo popular" (Puebla 457), así como la debe promoción de la persona humana según la doctrina social de la Iglesia, para liberara de la servidumbre del pecado personal y social, y lograr una convivencia digna de los hijos de Dios (472-506).

-Por primera vez en la historia, el tema de la cultura entró en la enseñanza formal del Magisterio de la Iglesia en los documentos del Vaticano II. Gaudium et Spes sostiene que el hombre no alcanza niveles, de realización si no es mediante la cultura (GS 53), que tiene un valor propio y una legítima autonomía (GS 55:AA7), pero sólo en EN aparece el tema de la Evangelización de la Cultura y las Culturas, ante el drama de nuestro tiempo: la innegable ruptura ente Evangelio y Cultura (EN 20). En esta labor hay que partir siempre de la persona humana, en sus relaciones con otras personas y con Dios (ibidem). 

Puebla desarrolla la reflexión sobre cultura de Gaudium et Spes, asimila la propuesta de EN sobre la evangelización de la cultura y la transforma en programa pastoral para la iglesia en América Latina: el Evangelio penetrar los valores y criterios que inspiran nuestras culturas (Puebla 395).

Hay en toda América Latina un sustrato católico (n. 7) de una cultura impregnada de fe que se manifiesta en las actitudes religiosas del pueblo (n, 413). La religiosidad popular contiene un acervo de valores que responden con sabiduría a los grandes interrogantes de la existencia (n, 448), pero hoy está amenazada por la urbanización, el secularismo y los estructuras de injusticia que se le han impuesto (n. 437).

La importancia que da Puebla a las estructuras socioeconómicas como elemento de la cultura y objeto de evangelización, constituyen una gran aportación y un avance al concepto de cultura de GS y a los retos a la evangelización que señala EN.

Puebla, 28 de Febrero de 1996- Humberto Vargas Rivera
Trabajo personal: 
· Elegir uno de los temas citados en la unidad y desarrollarlo en profundidad

· Estructurar el tema de la siguiente manera: Introducción – Desarrollo – Conclusión
Trabajo grupal:
Después de haber profundizado el marco teórico de esta unidad es significativo preguntarnos:

· ¿ Cómo es el contexto social y cultural de nuestras comunidades?

· ¿ Qué características presenta la gente, familias, niños, jóvenes, etc. de nuestras comunidades?

· ¿ Cuál es la situación actual de la  catequesis?

Auto evaluación:
En esta instancia tratamos de “mirarnos” en nuestro proceso de estudio visualizando logros y dificultades. Por eso les pedimos que expresen...

Un logro personal...

Un logro grupal...

Una dificultad personal...

Una dificultad grupal...

Pautas para la entrega del trabajo grupal y personal: Criterios de evaluación: 
· No más de cinco (5) integrantes por grupo
· Utilizar la bibliografía citada en el módulo

Biblia

Catecismo de la Iglesia Católica

Documentos del Magisterio de la Iglesia

Otra bibliografía utilizada
· Adjuntar al final del trabajo grupal  el trabajo personal de cada integrante del grupo con su correspondiente auto-evaluación indicando el nombre del autor

· Se consignará, con toda claridad los  nombres  de los alumnos que integran el grupo 

· Se valorará positivamente la aprobación parcial de cada unidad y el compromiso de los alumnos en el propio proceso de formación, manifestado a través de la participación en las “auto-evaluaciones” y la presentación de los trabajos en tiempo y forma, 


Enviar el trabajo personal y grupal a esta dirección : icasalta@yahoo.com.ar                             consignando el nombre del alumno y de los alumnos que integran el grupo de trabajo y la asignatura correspondiente
Cualquier necesidad, inquietud o comentario  sobre las clases remitirlo a  los siguientes correos  con el debido nombre y apellido del alumno

directoricas@yahoo.com.ar
directoricas@hotmail.com
atte. 
Ramón Medina

Icas- Salta
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